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Ángel Ayala Guijarro
escolapio

Cuentan las crónicas de S. Pantaleón, primer
colegio escolapio y casa en la que Calasanz
vivió hasta su muerte, que en fechas cercanas a
la Navidad le gustaba al Santo poner un naci-
miento en la iglesia para que los alumnos
pudiesen "ver" cómo el Hijo de Dios se había
hecho hombre por amor a nosotros. El P.
Dragonetti, colaborador infatigable y amigo fiel
de Calasanz daba los últimos toques a la obra
colocando junto al niño Jesús las imágenes de
María y de José, al que quitando la vara de azu-
cenas de entre sus manos, le advertía con gesto
serio: "¡ Cuida bien de ellos!" para dejarlo des-
pués en su lugar.

La mejor y más antigua tradición escolapia es
recuperada hoy en muchos de nuestros centros
cuando aproximándonos a la Navidad, las
aulas y otros espacios de los colegios acogen la
representación del nacimiento de Jesús en
forma de belenes donde la creatividad y la ilu-
sión de alumnos y educadores sale a nuestro
encuentro ayudándonos a preparar a estas fies-
tas.

El Oratorio, lugar de encuentro con Jesús, abre
un espacio en medio de la vida escolar para
que los alumnos puedan preparar y prepararse
al Nacimiento del Señor:

DDuurraannttee  ttooddoo  eell  ttiieemmppoo  ddee  AAddvviieennttoo,
preparación remota y esperanzada
al tiempo de Navidad: la Corona de
Adviento con sus cuatro velas ayuda
a los niños a escuchar las palabras
de los profetas que hablan de nove-
dad y de  alegría. La Virgen María,
Señora del Adviento, educa y anima
a acoger a Jesús que llega.

En las rreeuunniioonneess  cceerrccaannaass  aa  llaa
NNaavviiddaadd, la representación del Belén
introduce a los alumnos en la verdad

de la encarnación: Jesús nace entre
nosotros por amor, al tiempo que
desea encontrar un lugar en la vida
de cada uno, de nuestra escuela y en
nuestra familia. 

A la vuelta de vacaciones, llaa  rreeuunniióónn
ddee  llooss  rreeggaallooss, invita a la solidaridad
concreta con los más necesitados. 

De este modo, el oratorio actúa como fer-
mento de la vida escolar: al contacto con
Jesús y su experiencia, nuestros alumnos se
educan desde pequeños el significado de la
celebración de la Navidad, profundizando y
asociándose a los valores genuinos de estas
fiestas: la esperanza, la alegría y la solidari-
dad.

El oratorio se convierte en visibilización y
espacio abierto para acoger a todo aquél
que en medio del ajetreo escolar quiera
aproximarse a "ver" y dejarse alcanzar por la
experiencia de Jesús, que también en esta
Navidad desea acercarse a nuestra vida.

No dejes pasar la oportunidad de acercarte
al oratorio con algún grupo de alumnos en
estos días para celebrar con ellos la buena
noticia del nacimiento de Jesús.... puede ser
un modo de inaugurar las fiestas de
Navidad. 

Te esperamos.

Navidad en el Oratorio de Niños
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CALASANZ Y LA NAVIDAD
Víctor Gil Grande
escolapio

"El  Señor  dé  a  todos  en  estas  Santas  fiestas  el
Espíritu  de  la  santa  humildad  para  tratar  con
fruto  y  consolación  espiritual  con  la  Madre
Santísima,  con  su  Hijito  y  con  S.  José  alrede-
dor  del  Pesebre"  (C  2160)

Calasanz nos felicita las Navidades y nos
invita a "entrar en el misterio" dialogando
con María, José y el Niño, y contagiándonos
de su humildad.  

Calasanz vivía con intensidad las fiestas de
Navidad y quería lo mismo también para sus
alumnos. Él compuso, pensando en los niños
de las Escuelas Pías, un sencillo catecismo
para facilitarles el conocimiento de los datos
esenciales de la fe. Está escrito a modo de
preguntas y respuestas entre el maestro y
alumno, al estilo de la época. Releerlo con
atención en estas navidades…nos puede

ayudar a entrar de puntillas en esta gran lec-
ción de sencillez, humildad y amor, que nos
sigue dando el Maestro que quiso acercarse
a nosotros haciéndose pequeño y nos invita
a nosotros a seguir su ejemplo.

M. De la tres Personas Divinas ¿cuál se hizo
hombre?
A. El Hijo.
M. ¿Dónde tomó carne humana?
A. En el vientre de la purísima Virgen María

M. ¿Por qué se hizo hombre el Hijo de Dios?
A. Por nosotros
M. Y, nosotros, ¿no le daremos las gracias
por tan gran beneficio?
A. Sí, Padre
M. Arrodillémonos, pues, y recitemos devota-
mente un padrenuestro.

M. ¿En qué pueblo nació el Hijo de Dios?
A. En Belén
M. ¿En qué casa o palacio nació el Hijo de
Dios?
A. En un establo o pesebre.
M. ¿Quién estaba en aquel establo cuando
nació el Hijo de Dios?
A.- San José, la Virgen, el Niño, el buey y el
asnillo.
M. ¿Qué día nació el Hijo de Dios?
A. El veinticinco de diciembre hacia media-
noche.

M. ¿Qué fiesta celebra la Santa Madre
Iglesia por tan gran Misterio?
A. Navidad
M. ¿Quiénes vinieron a visitarlo aquella
noche?
A. Los pastores.
M. A los ocho días de nacer, ¿qué le hicieron
al Hijo de Dios?
A. La circuncisión.
M. ¿Qué nombre le pusieron?
A.  Jesús, que quiere decir Salvador.
M. Y trece días después de nacer, ¿quién vino
a visitarlo? 
A. Los tres Reyes Magos.
M. ¿Qué le ofrecieron?
A. Oro, incienso y mirra.
M. Por eso, ¿qué fiesta celebra la Santa
Madre Iglesia?
A. La Epifanía. 
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CON-SU-MISMO ...
José Fernando Juan Santos
escolapio

"Estas  navidades,  son  para  el  consumismo,
porque  debido  a  la  crisis  todos  estarán  con-
su-mmismo  traje  del  año  pasado,  con-ssu-
mismo  belén,  con-ssu-mmismo…"  El  nivel  de
consumo  de  los  españoles  ha  descendido,
con  motivo  de  la  crisis,  lo  cual  no  significa
que  sea  bajo,  ni  tampoco  que  tenga  un  moti-
vo.  La  fuerza  de  la  economía  reciente  con-
siste  en  haber  creado,  en  los  usuarios  (que
son  personas)  necesidades  para  hacer  más
viable  la  venta  de  sus  productos.  De  esta
manera,  parece  difícil  entender  que  sea
posible  "vivir-ssin"  el  último  móvil,  un  coche
renovado  a  los  pocos  años,  un  ordenador
potente,  una  casa  bien  decorada.  Así,  a
grandes  rasgos.  Pero  también  en  el  consumo
doméstico,  que  influye  a  su  vez  directamente
en  lo  que  ven  y  a  lo  que  se  habitúan  los  más
pequeños.  

La  Navidad  es  por  otro  lado  un  tiempo  pro-
picio.  No  porque  dé  pie  a  la  reflexión  y  a  la
tranquilidad,  pues  todos  sabemos  cómo  "las
gastamos"  estos  días  de  un  sitio  para  otro,
con  una,  dos  y  tres  visitas  y  quedadas  con
amigos  casi  diarias.  Es  tiempo  propicio  por-
que  lo  ordinario  parece  romperse  y  se  pue-
den  introducir  costumbres.  Es  la  fuerza  de  la
Navidad:  todo  puede  mirarse  de  manera
distinta.

Junto  a  esta  realidad,  propia  de  nuestro

mundo  moderno  (y  nadie,  de  lo  acostum-
brados  que  estamos)  se  nos  recuerda  de
forma  continuada  un  aspecto  más  "sensible"
y  comprometedor:  Jesús  nació  entre  los
pobres,  con  las  cosas  de  los  verdaderamen-
te  "necesitados",  y  recibió    más  amor  que
regalos,  más  cercanía  que  comidas.  De
igual  manera,  en  Navidad,  es  posible  (lo
recuerda  el  anuncio  del  Ángel  a  María,  "para
Dios  nada  hay  imposible")  mirar  hacia  otros
lados  del  mundo, rincones  menos  ilumina-
dos,  con  más  "caras  de  verdad"  (no  anun-
cios).  Sin  duda,  es  posible.  En  definitiva,  ¿a
qué  nos  invitan  estos  días?  ¿A  seguir  con-ssu-
mismo  ritmo  de  otros  años  o  podemos  apro-
vechar  para  otras  miradas?
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